
La mancha pequeña en una esquina, el rodapié que se abre unos milímetros, la pintura que pierde agarre

justo por encima del zócalo. Muchas humedades empiezan así, con señales discretas que no parecen

graves. El problema es que, cuando el daño ya se ve en superficie, a menudo la causa lleva tiempo

trabajando por detrás. Y en ese punto, reparar solo la parte visible suele salir caro y servir de poco.

En inspección técnica de edificios y vivienda, una de las situaciones más habituales es la de la humedad

oculta localizada en esquinas bajas, encuentros de tabiques con fachada, trasdosados y arranques de pared

junto al suelo. Son zonas donde confluyen varios factores: puentes térmicos, condensación, capilaridad,

filtraciones puntuales, antiguos aportes de agua e incluso pequeñas fugas. Distinguir el origen exige

método. Ahí es donde una investigación con cámara térmica y sonda cambia por completo el diagnóstico de

humedades.

No se trata de pasar una cámara por la pared y “ver” el agua como si fuera transparente. Esa idea, bastante

extendida, es falsa. La termografía infrarroja detecta diferencias de temperatura superficial. Bien

interpretadas, esas diferencias ayudan a delimitar patrones compatibles con humedad, evaporación,

pérdidas térmicas o circulación anómala de agua. Pero la cámara, por sí sola, no sentencia. La sonda y la

medición de humedad en paredes aportan la confirmación material que la imagen térmica no puede dar por

sí sola.

Cuando una esquina húmeda no es solo una esquina húmeda

Una esquina con ennegrecimiento o un zócalo con ampollas puede responder a causas muy distintas. He

visto viviendas donde se daba por hecho que había una fuga en tubería y, en realidad, el problema era un

puente térmico severo detrás de un armario mal ventilado. También he visto lo contrario: una comunidad

había repintado tres veces un arranque de pared pensando en condensación, cuando lo que existía era una

entrada lenta de agua por fisura exterior en fachada que mojaba el aislamiento interior cada vez que llovía

con viento.

La diferencia entre ambos casos no es académica. Si se confunde condensación con filtración, se puede

gastar dinero en pintura antihumedad, deshumidificadores o ventilación sin resolver nada. Si se confunde

una fuga con un problema higrotérmico, se retrasa una reparación que puede afectar a vecinos,

revestimientos y estructura secundaria. Por eso la detección de humedades bien hecha no se limita a

localizar la zona dañada, sino a reconstruir la historia física del problema.

En esquinas y zócalos, además, la lectura visual engaña con frecuencia. La humedad tiende a manifestarse

en el punto más débil del acabado, no necesariamente en el lugar exacto por donde entra el agua. Una

filtración en jambas o un sellado exterior deteriorado puede terminar expresándose cincuenta centímetros

más abajo, donde el yeso tiene más capacidad de absorber o donde el rodapié bloquea parcialmente la

evaporación. Ese desfase entre origen y síntoma es la razón por la que el ojo experto necesita instrumentos.

Lo que aporta una cámara termográfica humedades, y lo que no

La inspección termográfica permite observar el comportamiento térmico de una superficie sin abrirla. En

una pared afectada por humedad, la evaporación suele enfriar la zona. Eso puede generar una huella

térmica más fría respecto al entorno. Sin embargo, no toda zona fría está húmeda, ni toda humedad se

traduce igual en la imagen.



La utilidad real de la cámara termográfica humedades aparece cuando se trabaja con contexto. Hora del día,

orientación de la fachada, temperatura interior, ventilación, radiación solar previa, presencia de mobiliario,

tipo de acabado, climatización activa. Una pared recién soleada puede dar lecturas engañosas durante

horas. Un rodapié de madera o DM no responde térmicamente igual que un zócalo cerámico. Una vivienda

con aire acondicionado puede mostrar contrastes que no tienen relación con agua, sino con distribución del

frío.

Por eso, en una inspección termográfica seria no basta con tomar una imagen llamativa. Se analiza la

escena, se ajusta la emisividad, se comparan paños equivalentes, se revisan encuentros constructivos y se

buscan patrones. La termografía humedades funciona especialmente bien cuando se compara una zona

sospechosa con otra de comportamiento esperado similar. Un rincón norte con moho puede tener una firma

térmica lógica por menor temperatura superficial. Pero si, además, la mancha térmica presenta un trazado

vertical o irregular compatible con aporte de agua, el caso cambia.

Hay otro aspecto importante. La termografía infrarroja no “mide humedad”. Mide temperatura superficial. El

valor está en interpretar por qué esa temperatura es la que es. Una humedad activa por filtración suele dar

patrones distintos a una condensación repetitiva. La primera puede mostrarse más localizada, a veces con

bordes irregulares o continuidad hacia un punto de entrada. La segunda suele acompañar encuentros fríos,

rincones, pilares embebidos, cajas de persiana o zonas con mobiliario pegado a fachada.

La sonda, el segundo paso que evita muchos errores

Después de la imagen térmica viene la comprobación. Según el material y la accesibilidad, esa

comprobación puede hacerse con medidores no invasivos de superficie, con sonda de contacto, con

electrodos de penetración o, cuando el caso lo exige y el cliente lo autoriza, con pequeñas catas muy

localizadas. La medición de humedad en paredes no es una lectura universal que sirva para cualquier

soporte por igual. No se interpreta del mismo modo una placa de yeso laminado que un enfoscado de

cemento, una fábrica cerámica o un zócalo de madera.

La sonda tiene una virtud esencial: obliga a salir de la intuición. Si la cámara sugiere un área anómala y la

sonda confirma valores elevados en un gradiente coherente, el diagnóstico gana solidez. Si la termografía

apunta a un rincón frío pero la lectura higrométrica del material es normal, lo más probable es que estemos

ante un problema térmico o de ventilación, no ante agua retenida en ese momento.

En edificios antiguos esto es especialmente útil. Muchas paredes conservan sales, restos de humedades

pasadas o reparaciones parciales que alteran la lectura visual. Una pintura levantada no siempre significa

humedad actual. Un zócalo deformado puede ser secuela de un episodio de hace meses. Sin medición, se

corre el riesgo de intervenir sobre una lesión ya inactiva o de pasar por alto una activa que todavía no ha

aflorado del todo.

Cómo se investiga de verdad una humedad oculta en esquina o zócalo

El trabajo bien hecho empieza antes de encender la cámara. Primero se escucha. Fecha de aparición,

estacionalidad, reformas recientes, hábitos de ventilación, si el problema empeora cuando llueve, si hay

baños o cocinas cercanos, si el vecino de arriba ha tenido incidencias, si se ha cambiado carpintería

exterior. La mitad de un buen informe de humedades nace de preguntas sencillas bien planteadas.

Después se revisa la morfología del daño. Altura de la mancha, textura, sales, moho oculto o visible, olor,

desprendimiento de pintura, deformación del rodapié, juntas, presencia de mobiliario adosado. En una

capilaridad clásica, por ejemplo, suele haber una franja más o menos horizontal desde la cota de suelo, con



degradación de revocos y posible eflorescencia. En una condensación de esquina, la lesión suele

concentrarse en el rincón y expandirse hacia arriba en forma difusa, a menudo con puntos negros de moho.

Solo entonces la inspección termográfica tiene sentido pleno. Se realiza un barrido de la zona afectada y de

las adyacentes, incluyendo encuentros con suelo, techo, pilares, cajones de persiana, marcos de ventana y,

si es accesible, la cara opuesta del cerramiento. Muchas veces el origen se entiende al seguir la continuidad

del patrón térmico más allá de la mancha visible.

La comprobación con sonda no debe limitarse a un solo punto. Conviene medir en varios niveles y

distancias. Si un zócalo marca alto junto al suelo y desciende claramente al subir veinte o treinta

centímetros, el patrón puede ser compatible con humedad ascendente o acumulación inferior. Si, en

cambio, el máximo aparece en una franja concreta o alrededor de una bajante, la hipótesis cambia. Esa

lectura comparada es la que permite detectar humedades con criterio, no solo señalarlas.

Tres escenarios que se confunden a menudo

La práctica diaria muestra que las esquinas y los zócalos concentran malentendidos diagnósticos. Son tres

familias de problema que se parecen en superficie y exigen respuestas muy distintas.

La primera es la condensación superficial asociada a puente térmico. Es habitual en dormitorios orientados

a norte, plantas bajas mal aisladas o paredes parcialmente cubiertas por muebles. La cámara térmica suele

mostrar una temperatura más baja en la esquina o en el encuentro forjado fachada. La sonda, salvo

episodios de mojado persistente, no da valores propios de saturación en profundidad. Aquí el foco está en la

temperatura superficial y en la humedad relativa interior. Si esa superficie cae por debajo de la temperatura

de rocío, el agua del aire condensa y aparece moho. En estos casos, una inspección de moho seria es tan

importante como la de humedad, porque el crecimiento fúngico afecta a calidad del aire y salubridad, no

solo a la estética.

La segunda es la filtración puntual desde el exterior o desde una instalación próxima. En fachada, suele

deberse a fisuras, juntas abiertas, vierteaguas mal resueltos, sellados envejecidos o encuentros mal

ejecutados. En interior, puede proceder de una ducha, una bajante, una tubería de calefacción o una

alimentación con fuga lenta. La termografía humedades puede mostrar un patrón más localizado o una

continuidad vertical. La sonda confirma humedad activa en áreas que, a veces, no coinciden exactamente

con la mancha. Aquí el reto es seguir el recorrido del agua, que rara vez baja en línea recta.

La tercera es la humedad por capilaridad o absorción desde la base del cerramiento. No todas las manchas

bajas son capilaridad, pero cuando lo son, el comportamiento suele ser persistente y con fuerte deterioro

del acabado. En inmuebles antiguos, plantas bajas y muros en contacto con terreno, sigue apareciendo con

frecuencia. La inspección debe valorar materiales, solera, ventilación, cota exterior y presencia de sales. Si

no se considera ese contexto, es fácil confundirla con condensación de invierno y aplicar soluciones

cosméticas que fracasan en pocos meses.

Lo que revela un buen informe de humedades

Un informe de humedades útil no es un documento lleno de fotos, sino una explicación técnica clara que una

propiedad, un administrador o un industrial puedan utilizar para decidir. Debe decir qué se ha observado,

qué hipótesis se han considerado, qué mediciones se han tomado y cuál es la causa más probable, con su

grado de certeza y sus límites.



Cuando se redacta bien, evita discusiones estériles entre oficios. Es frecuente que cada interviniente mire el

problema desde su especialidad. El pintor ve acabado deteriorado. El fontanero busca fuga. El instalador de

ventanas piensa en sellados. El perito mira responsabilidades. El técnico que hace diagnóstico de

humedades tiene que integrar todo eso y separar causa principal, factores agravantes y daños derivados.

En una esquina o un zócalo, por ejemplo, puede coexistir un puente térmico con ventilación insuficiente y

una antigua entrada de agua ya corregida. Si no se distingue qué está activo y qué es residual, la reparación

se orienta mal. Un buen informe también debe advertir si hacen falta ensayos complementarios, apertura

puntual, prueba de estanqueidad o revisión exterior en altura. Forzar una certeza que no existe es peor que

reconocer el límite del ensayo.

Un caso muy habitual en viviendas de Barcelona

En el servicio de detección de origen de humedades en Barcelona aparece una casuística bastante repetida:

pisos con fachada antigua, carpintería renovada y ventilación natural reducida tras mejorar la estanqueidad.

El propietario detecta manchas negras en esquinas bajas de dormitorio o salón, a veces justo detrás de un

cabecero o un mueble. La sospecha inicial suele dirigirse a filtraciones de fachada porque la lesión “sale” en

pared exterior. Sin embargo, al hacer la inspección termográfica se observa una esquina sensiblemente más

fría, sin trazado compatible con entrada de agua puntual. La sonda no confirma contenido anómalo de

humedad en el soporte más allá de la humedad superficial coyuntural. El origen real es condensación por

puente térmico y falta de renovación de aire.

También se da el caso contrario. En fincas del Eixample o de barrios con edificios rehabilitados por fases,

una fisura de remate en coronación, una junta en balconera o un vierteaguas mal resuelto provoca

humedades que se inspección de moho manifiestan varios decímetros por debajo, en encuentro de zócalo o

esquina. Si se mira solo desde dentro, parece condensación típica. Pero la cámara muestra un patrón

descendente tras episodio de lluvia y la sonda confirma humedad retenida. Ahí la termografía infrarroja

ahorra mucho tiempo, porque orienta enseguida la inspección hacia el detalle constructivo exterior.

Barcelona añade otro matiz: la proximidad al mar y la combinación de humedad ambiental relativamente alta

con viviendas poco ventiladas favorecen la aparición de moho oculto en rincones, tras panelados y detrás

de armarios. En esos casos, la lesión visible puede ser mínima, mientras la colonia ya se ha extendido por la

cara fría del trasdosado. No basta con limpiar la superficie. Hay que entender por qué ese punto está

alcanzando condiciones repetidas de condensación.

Dónde falla más la interpretación del propietario

La experiencia de campo enseña que hay cuatro ideas muy extendidas que conviene corregir. La primera es

creer que si no gotea, no hay fuga. Las fugas lentas existen y son traicioneras. Mojan poco, pero de forma

continua. En meses, degradan yesos, maderas y pinturas.

La segunda es pensar que la humedad siempre sube en línea recta desde el suelo. En realidad, el agua se

mueve según gravedad, porosidad, barreras y cambios de material. Puede desviarse, acumularse o aparecer

en un punto donde la evaporación es más fácil.

La tercera es fiarse solo del moho visible. El moho oculto detrás de muebles, trasdosados o zócalos es más

frecuente de lo que parece. Cuando aparece olor terroso o persistente, merece la pena comprobar qué pasa

al otro lado del acabado.

https://maps.app.goo.gl/vAJ2wSSPNkgiie4K8


La cuarta es suponer que una pared seca al tacto está sana. Muchas lesiones internas no se notan con la

mano. El soporte puede retener humedad en profundidad y mostrar solo un acabado temporalmente seco

por calefacción o ventilación.

Cuándo conviene pedir una inspección, sin esperar a que el daño
crezca

Hay situaciones donde adelantar la investigación reduce mucho el coste total. Una de ellas es cuando la

mancha reaparece después de pintar. Otra, cuando el zócalo se despega de forma localizada y vuelve a

hacerlo tras una reparación superficial. También cuando una esquina se ennegrece cada invierno, incluso

ventilando más, o cuando aparece olor a cerrado sin causa clara.

En esos casos, una inspección de moho y humedad con cámara térmica y sonda permite acotar el problema

antes de abrir paredes a ciegas. No siempre hace falta una obra invasiva. A veces la solución está en un

sellado exterior preciso, en corregir un puente térmico concreto, en separar mobiliario de la fachada, en

instalar ventilación o en reparar una fuga mínima que apenas daba la cara.

La ventaja de detectar humedades con instrumentación adecuada no es solo técnica, también económica.

Abrir por intuición multiplica oficios, tiempos y remates. Inspeccionar bien al principio reduce pruebas

inútiles, evita tratamientos erróneos y permite priorizar. En vivienda habitada, eso importa mucho.

Qué esperar de una visita técnica bien planteada

Cuando un técnico especializado acude a revisar una humedad oculta, el valor no está en llegar con muchos

aparatos, sino en saber por qué usar cada uno. La cámara térmica orienta. La sonda verifica. La inspección

visual interpreta. Y la experiencia une las piezas. Si falta cualquiera de esas partes, el diagnóstico se

resiente.

En una visita razonable deben revisarse las condiciones ambientales, la geometría del punto dañado, la

posible relación con fachadas, terrazas o instalaciones, y la evolución temporal del problema. Si el caso lo

permite, conviene tomar imágenes térmicas comparativas y varias mediciones en soporte sano y

sospechoso. El objetivo no es impresionar con una foto de colores, sino responder a una pregunta concreta:

de dónde viene esta humedad y qué hay que hacer para que no vuelva.

A veces la respuesta será directa. Otras veces, prudente. Hay humedades intermitentes que solo se activan

con lluvia concreta, uso de una instalación o combinación de temperatura y humedad interior. En esos

casos, un buen profesional no fuerza un veredicto prematuro. Puede proponer seguimiento, repetir

inspección en condiciones más favorables o ampliar el estudio a paramentos relacionados. Ese criterio,

aunque parezca menos rotundo, suele ser el que mejor protege al cliente.

La diferencia entre ver una mancha y entender un proceso

Quien convive con una humedad suele mirar la consecuencia. El técnico tiene que reconstruir el proceso.

Esa es la diferencia entre tapar y resolver. Una esquina húmeda o un zócalo abombado son el último eslabón

de una cadena física que puede incluir vapor interior, temperatura superficial, defecto de aislamiento, aporte

de agua líquida, sales, falta de ventilación o combinación de varios factores.

La cámara termográfica humedades es una herramienta excelente para leer ese proceso cuando se usa con

criterio. La sonda aporta la prueba material que evita caer en impresiones. Juntas, permiten hacer detección

de humedades con un nivel de precisión muy superior al de la inspección visual aislada. Y cuando el



resultado se traduce en un informe de humedades claro, la reparación deja de ser una apuesta y se

convierte en una decisión informada.

Si la lesión está en una esquina o en el zócalo, precisamente donde más causas se mezclan, conviene

desconfiar de las soluciones instantáneas. Pintar, limpiar o sellar sin diagnóstico puede ocultar la señal

durante unas semanas. Entender el origen, en cambio, cambia el resultado durante años.


